
“La energía ni se crea ni se destruye” 

Aparté la vista de aquella hoja de papel donde se posaban aquellas palabras, pero 

mi mente no fue capaz de despegarse de esa frase, como si la oración hubiera 

decidido por sí sola quedarse rondando por mis pensamientos. Alcé la mirada. 

Mis ojos se toparon con tu figura. Aunque no se pueda medir en Julios, ¿qué es 

el amor si no una energía que nos empuja a seguir viviendo? 

No es creado, simplemente existe, surge. Y si tampoco puede ser destruido, ¿qué 

hago ahora yo con él? ¿dónde lo guardo? En un sistema aislado, la energía inicial 

y final son iguales en cantidad, no obstante, pueden ser diferentes en su formato. 

Después del final, estamos como al inicio. Empezamos siendo nada y acabamos 

siendo nada, pero con recuerdos. Cuánto debió de amar Lavoisier. Cómo supo 

capturar cualquier historia de amor.  


